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        Rapunzel, una niña solitaria, era la princesa del reino de Corona, pero ella lo ignoraba. Cuando tan solo era una bebé, una mujer egoísta y desalmada llamada Madre Gothel se la arrebató a sus padres. 




         




        Madre Gothel utilizaba una flor mágica de pétalos dorados para mantenerse eternamente joven y hermosa. Un día que la reina de Corona enfermó, el rey ordenó recolectar esa flor para hacer una pócima. Una vez curada, la reina dio a luz a una niña de largos cabellos dorados, Rapunzel. Cuando Madre Gothel comprendió que los poderes de la flor habían pasado a la melena de la bebé, la secuestró y la encerró en una torre para siempre. 
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        Desde entonces, Madre Gothel había criado a la niña haciéndose pasar por su madre. Solo la visitaba para beneficiarse del poder regenerador de su melena y la dejaba sola el resto del tiempo. Cuando ella no estaba, Rapunzel no tenía a nadie con quien hablar. ¡Deseaba con todas sus fuerzas tener un amigo! Por desgracia, las mariposas no querían jugar con ella y los insectos huían en cuanto la niña se acercaba. 
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        En cuanto a los pájaros, les daba de comer con tanta frecuencia que ya ni siquiera querían picotear las semillas que colocaba en el alféizar de la ventana. 




        —Por favor, ¡quedaos conmigo! —les suplicaba mientras se alejaban volando. 




        ¡Cuánto le gustaría también a Rapunzel salir de la torre! 
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        Cansada de aburrirse, se dijo a sí misma que había llegado el momento de probar las actividades que Madre Gothel le había dejado para hacer. 




        La niña comenzó por la pintura. Instaló un lienzo en el caballete y preparó los colores. 




        Pero después de muchas pinceladas, no le gustó el resultado. 




        —No se parece nada de nada al modelo —se lamentó. 
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        Entonces, decidió probar con la pastelería. 




        Con empeño, mezcló huevos, harina, mantequilla y azúcar. 




        Luego vertió la masa en un molde y la puso a cocer. 
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        Pero, a pesar de estar impaciente por probar su preparación, acabó olvidando que estaba en el horno. 




        Resultado: ¡el pastel se quemó! 




        Más tarde, decidió dedicarse a la jardinería. Sembró semillas en una pequeña maceta con tierra, las regó y, a continuación, se quedó observándolas atentamente durante horas. 




        —¿Por qué no crece nada? —se enfadó. 
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        Luego recordó que la germinación de las semillas llevaba tiempo. 




        —¡Qué día tan terrible! —suspiró, tirada en el suelo. ¡No sé pintar ni cocinar y ni siquiera soy capaz de cultivar fresas! 
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        De repente, observó algo extraño: en el alféizar de la ventana había pequeñas huellas sobre la tierra esparcida. 




        —¿Quién anda ahí? —preguntó, con el corazón acelerado. 




        Madre Gothel siempre le había dicho que tuviera cuidado con los desconocidos. 




        Sin embargo, Rapunzel llegó a la conclusión de que una criatura que dejaba aquellas huellas tan diminutas no debía de ser muy peligrosa. 




        Llevada por la curiosidad, comenzó a inspeccionar el resto de la torre, y resultó que había un rastro idéntico en las manchas de pintura del suelo que ella había originado al pintar. 
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        En la cocina, comprobó que su visitante también había caminado por la harina. 




        —Qué raro —murmuró Rapunzel, intrigada—. Definitivamente hay alguien aquí que se niega a mostrarse. 
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        Para resolver aquel misterio, se puso a pintar otra vez. 




        Al cabo de un rato, volcó una lata de pintura con el pie. 




        ¡Así podría seguir mejor las huellas del intruso! 
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        La misteriosa criatura parecía apreciar la cocina, de manera que la niña empezó a preparar otro pastel.  




        ¡Esa vez, espolvoreó la mesa con harina a propósito! 




        Como esperaba, reaparecieron pequeñas huellas en la superficie 




        enharinada, pero el invitado seguía siendo invisible. 
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        Para no asustarlo, Rapunzel se acercó a sus plantas y actuó como si nada hubiera pasado. 




        Mientras hacía las labores de jardinería, desparramó tierra por el suelo con la intención de que el visitante oculto la pisara. 




        La niña estaba segura: ¡la seguía por todas partes! 
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        Cuando cayó la noche, se dio cuenta de que se le había pasado el tiempo sin enterarse. 




        Después de hacer un poco de limpieza, se fue a acostar con la esperanza de volver a ver las huellas de su invitado sorpresa. 




        Al día siguiente, retomó las mismas actividades y estuvo atenta a las señales de la presencia de la criatura. 




        Rapunzel actuó con tranquilidad, esperando que en algún momento se hiciera visible. 




        ¡Se alegraba tanto de tener compañía! 




        Con el paso de los días, avanzó mucho en pintura, cocina y jardinería. ¡Ya no se aburría en absoluto! 




        Una mañana, Rapunzel se fijó en que había aparecido una extraña fruta roja entre las fresas que cultivaba en el alféizar de la ventana. 




        —¿Qué es esto? —se preguntó. 
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        Mientras intentaba agarrarla, la fruta ¡se empezó a mover! 




        De repente, cambió de color y se transformó en un pequeño camaleón verde que parecía estar asustado. 




        —¡Así que eras tú el que dejaba todas aquellas huellas! —exclamó alegremente la niña—. Me llamo Rapunzel. 




        Y a ti te llamaré… Pascal. 




        Al cabo de un rato, la pequeña añadió: 




        —Hechas las presentaciones, ¿te gustaría tomar un trozo de pastel? Tengo la impresión de que te interesa la repostería tanto como a mí. 
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        El pequeño camaleón no hablaba, pero sabía expresarse con la mirada. 




        La niña comprendió inmediatamente que aceptaba no solo el pastel, sino también su amistad. 




        Desde aquel día, Pascal y Rapunzel fueron inseparables. 
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